
El discernimiento debe llevarnos a
la elección y a la acción. Sus elec-
ciones:

1. ¿ Le ayudan a practicar virtud?
2. ¿Le permiten ser fiel a su estado

o situación de su vida presente?
3. ¿Le aumentan en su sentido de

tranquilidad?
4. ¿Le profundiza en su experien-

cia de gozo?
5. ¿Le enriquecen en la vida a

otros?
6. ¿Respetan la necesidad de

otros?
7. ¿Lo hacen un mejor oyente?
8. ¿Le ayudan a hacer aquello que

es bueno, correcto, y justo a los
ojos de Dios?

9. ¿Le ayudan a integrarse exitosa-
mente a las muchas exigencias y
responsabilidades de su vida?
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Una Dirección
de Intención

“Dios Mío,
Te entrego esta acción.
Concédeme la gracia de

conducirme en ella de la
manera más grata a tus ojos.
Desde ya te ofrezco hacer
Todo el bien que pueda

y aceptar cualquier dificultad
que se me presente en el camino.”



Discerniendo la voluntad
de Dios

“¿Qué quiere Dios que yo haga?”
Esta pregunta, simplemente puesta, es el
corazón del discernimiento. Esta pregunta
es también el corazón de la Tradición Sale-
siana.

El discernimiento presupone al menos
cuatro cosas:

 Dios existe.
 Dios está cerca de mí.
 Dios tiene un plan o deseo para mí.
 Yo puedo llegar a conocer la vo-

luntad de Dios.
La tradición Salesiana describe el

discernimiento como una experiencia de
vida entre las “dos voluntades de Dios.”

La voluntad de Dios está significada
de modo general a través de sus Manda-
mientos y Consejos encontrados en la Es-
critura; la autoridad y enseñanza de la Igle-
sia; la tradición y experiencia vivida por
los fieles cristianos; la inspiración del
Espíritu; los deberes de cada uno o voca-
ción en la vida.

Por ejemplo, si usted es casado y está
formando una familia, la voluntad signifi-
cada de Dios para usted incluye tales cosas
como: viviendo una vida virtuosa; honran-
do a su padre y madre; guardando las Fies-
tas; creyendo que Cristo está realmente
presente en la Eucaristía; fomentando la
relación con su cónyuge; educando a sus
hijos en la fe; siendo un buen padre.

La voluntad de Dios también esta ex-
presada a través de aquellas circunstancias
actuales de la vida sobre las cuales usted
no tiene control. Usted está en camino a
una reunión importante y se le baja una

llanta. Usted esta listo para salir de la ofi-
cina cuando un compañero de trabajo le
pide ayuda. Usted está viendo televisión
cuando su hijo le pide que le revise su ta-
rea. Todo esto lo invita a preguntarse,
“¿qué es lo importante aquí?”

La voluntad permisiva de Dios envuel-
ve aquellas cosas sobre las que usted tiene
control o influencia. ¿Es hoy el día que
usted confronta al compañero de trabajo

acerca de una disputa previa? ¿Acepta o
declina esa promoción? ¿Qué es lo que
sus hijos necesitan de usted en este mo-
mento? ¿Debe poner a su padre en un asi-
lo para ancianos?

¿Dónde necesita más atención la rela-
ción entre usted y su cónyuge? ¿Debería
hacer tiempo para realizar trabajo volunta-
rio? ¿Cómo debería invertir su dinero?

El discernimiento es el proceso de
abrirse a la invitación de la voluntad per-
misiva de Dios para vivir la voluntad signi-
ficada de Dios de manera apropiada y has-
ta requerida por las circunstancias, relacio-
nes y eventos en los cuales se encuentra
usted.

Póngalo de otra manera, el discerni-
miento es acerca de cómo escoger cumplir
mejor la voluntad,,deseos y anhelos de
Dios para usted hoy, ahora, en este preciso
momento. ¿Qué es lo mejor? o ¿cuáles
son las mejores formas de imitar el ejem-
plo de Cristo en este particular momento,

circunstancia o evento, sin interesar que
único o corriente sea el caso? ¿Cómo sabe
qué es mejor o lo mejor?

Desarrolle la habilidad de escuchar.
Desarrolle la habilidad de filtrar la
“estática” externa o interna de su vida.
Reconozca que las cosas más apremiantes
no son siempre las más importantes. Dése
cuenta, también, que las cosas más impor-
tantes deben esperar a veces por las apre-
miantes.

Céntrese en escuchar la voz de Dios
que le habla a través de su familia, amigos
o compañeros de trabajo. Preste atención a
las exigencias y responsabilidades du su
estado y situación en la vida, tanto de lo
planeado como de lo inesperado. La ora-
ción personal, la lectura de la Sagrada Es-
critura, la celebración de la Eucaristía, el
buscar la ayuda de un director espiritual, y
la práctica del sacramento de la Reconci-
liación pueden ayudarle a agudizar su oí-
do.

El discernimiento nunca ocurre en un
vacío.. Siempre tiene lugar dentro del con-
texto de sus relaciones con Dios, usted
mismo, otros y el orden creado en el que
vive. Busque amigos de confianza Que lo
puedan apoyar en sus intentos de hacer lo
que es correcto a los ojos de Dios.

Acuda a su historia personal también.
Aprenda de sus éxitos y errores pasados.

Sobre todo, sin reparar en lo fácil o
difícil que le resulte discernir la voluntad
de Dios, ponga su confianza y confidencia
en la presencia de Dios. Hasta cuando no
pueda ver, oir o sentir la voz
de Dios, el Espíritu está con usted.

Pídale a Dios la gracia y coraje para
discernir sabiamente...cada día.

“El discernimiento se trata de escoger

como cumplir mejor la voluntad, deseos y

anhelos de Dios, para usted hoy, ahora,

en este preciso momento.”


